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H E S U M E N 
----------- ---

Este trabajo tiene por objeto reinterpretar los pri~ 

cipales elementos que intervienen en la polémica antimercantilista 

en la génesis del pensamiento económico. Los términos en los que 

se plantea dicha polémica están relacionados con la perspectiva que 

adopta la teoría econ6mica frente a dos cuestiones fundamentales: 

la construcci6n y articulaci6n de los conceptos de valor y dine-

ro. El análi sis toma en consideración las implicaciones en la trans 

formaci6n de la concepción de la "riqueza" al surgir la economía p~ 

lítica. Tambi~n se analiza la presencia de una idea del dinero co-

mo expresión social de la riqueza en el pensamiento mercantilista. 

Se concluye que dicha concepción permite invalidar la principal 

crítica que la economía politica dirige al Mercantilismo sobre la 

supuesta confusi6n entre dinero y riqueza. 



s U M M A R Y 

This paper seeks to reinterpret the main elements of the 

anti~Mercantilist controversy launched during the initial stages 

in the development of polítical economy. The terms in which this 

controversy presents itself are related to the point of view 

adopted by economíc theory vís-~-vis the construction of two 

fundamental concepts: value and money. This paper studies the 

implícations of chan~1es in the notion of "wealth" in the context 

of the transition'from Hercantilism to political economy. It also 

examines the presence of the notion of money as the sociql ex--

pression of wealth ín mercantilist thought. The main conclusion 

is that this idea invalidates the central criticism addressed by 

political economy to Mercantilism regarding the alledged identifi 

cation between wealth and money. 



INTRODuce"] Oi'l 

Desd(~ una perspectiva de historia del pensamiento eco-

n6mico la. l('c:tui.,:~ de.! variado conjtHlto de textos en los que se 

raz6n fuücta 1.,:Lendo surg-ido en medio de una violen t,:-:!. 

ofrece l.Hlél ~, l.J !sfactoria a los problemas que se 

. [ ef¿:ccto, .La cC)lltrovers.La con el } 

mi.ente, mete,:!' ··,IJl·e ,:::1. tC'Tild 1 e:: on ten.i. el o d ';' 1 :.:i r i (.1. u ¡ 

l.ca 

d(~1 di.IH't'O dF:-:l campo analíticD in ~ 

s idad el C; constru ir lc:t;-; concE.::r't. 

u 1.:1- le 

.. d . "l.J ~.- l ... 

. l 
. ,1 

ra b:teil, 1 

na r un a :,:, t, .~ l'; 'i lemas qUE' se despren.den (:le ese cc)"---

ro se refiere a la construcci6n del 

j.. \. l' ~ .1 ;::¡, [i,::)rtir de los objetos físicos o valores 

d C~ u, s o; e 1 ~; C. (Jl ¡ i e'.: c:1 .Ie la elaboraci6n de un concepto dí:? 

dinero que ser articulado coherentemente con el resto de 

la teoría. 'En e~3t.e c:ont.:exto, es necesario examinar los t~rmi~-

nos de la controversia anti-mercantilista con el fin de re-in 

terpretar' al :,!i,~) dc: 1()~~ aspectos sobresalientes que marcaron 



el desarrollo de la teoría econ6mica. 

En este ensayo se replantean críticamente algunos de 

los puntos principales de la mencionada polémica, haciendo hin­

capié en los argumentos que justifican la exclusi6n del dinero 

del campo analítico o Aunque no se aborda el tema del proce­

dimiento l6gico para llevar a cabo dicha exclusión, el análi­

sis que aquí se presenta hace referencia al tipo de razones es 

grimidas para =justificar la preferencia' por el "análisis real". 

En una primera parte se presentan los lineamientos generales 

de la manera en que la naciente teoría econ6mica concibe a la 

riqueza, tomando en cuenta que dicha concepción tiene su ori-­

gen en las críticas al Mercantilismo. En una segunda parte se 

presentan las principales conclusiones del trabajo de C. Rouzaud 

(1976), mismo que permite una reinterpretaci6n del pensamiento 

mercantilista. En la conclusi6n se examinan las principales i~ 

plicaciones de la expulsi6n del dinero para el desarrollo ulte­

rior de la teoría econ6mica. 

Es importante advertir que el ataque principal al Me~ 

cantilismo se configura a partir de una pregunta sobre el con­

te~ido de la riqueza que s610 es inteligible una vez que se ha 

adoptado el punto de vista de la economía políticao En efecto, 

dicha pregunta parte de una premisa que es ajena al problema 

que interesa al tlercantilismo, a saber, cuál es la expresi6n 

social de la riqueza. Definiendo las condiciones de inteligi­

bilidad de los principales enunciados que intervienen en la 
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polémica, una perspectiva de historia del pensamiento econ6mi-

co. debe permitir, primero, una reinterpretaci6n de las tesis 

mercantilistas~ segundo, la reconsideraci6n crítica de los pri~ 

cipales element0s ({llE~ integran la base de toda teoría post-

mercantilista. 

PRIMERA Pl~H~l'E ;: EL NJ\CIHIENTO DE LA TEORIA ECONOHICA 

y EL ANALISIS REAL 

La cODstituci6n de la teoría econ6mica como una disci-

plina aut6nom(~ ¿:n la :;:;egunda mitad del siglo XVIII se inscribe 

en el marco d una violenta po16mica con el pensamiento mercan-

tilista. El d bate tíene rnúltiples dimensiones ,pero el eje al-

rededor del eL L se org2niza está formado por el problema de la 

naturaleza de 13 Iniciada en algunos aspectos por au-

tores como Pf'tty y CoLi ion, desarrollada por Srnith y Quesnay, 

la polémica en.CUt:ntra lHir.J continuidad en la at:ribución sistemá-

tica de una. cicr CCl11.Cé?I)ción de la riqueza a los autores mer-

cantilistas. En efecto, el pf:nsamiento mercantilista se ve re-

ducido a una simple y llana identificación de la riqueza con el 

dinero y los metales precíosos. Alrededor de este punto se ir~ 

articulando la critica de los economistas. 

La naciente teoría económica considera a la identifi-

cac i6n de la r eza con el dinero como ilusoria y susceptible 

de llevar a todo t de conclusiones y recomendaciones de po-



lítica err6neas. Una crítica inicial para Quesnay la proporcio-

na el análisis de la relación de intercambio en la que el dine-

ro interviene como uno de los polos de la transacci6n: tanto el 

dinero como las mercancias tienen o representan un valor equi-

valente, y es en tanto 'equivalentes que forman parte de la re-

lación de intercambio (nuestra traducción) 

"No hemos hablado de la masa de plata acuñada que cir 
cula en el comerciado cada naci6n, y que el vulgo con 
sidera como la verdadera riqueza de los Estados, por-­
que con el dinero se puede comprar todo lo que se nece 
sita. Pero no pregunta con qu~ se puede procurar el -
din~:ro en tanto que esa riqueza no se da por nada, cos 
tanda tanto lo que vale a quien la compra." ( INED i -

1958 b : 809) 

En consecuencia, no se comprende por qué el dinero debe confun-

dirse con la ri za; tampoco se desprende como conclusión que 

el Estado debe privilegiar la acumulación de metales preciosos 

corno vía 1nica hacia el enriquecimiento. Para Quesnay, las im-

plicaciones son obvias dada esta concepci6n del intercambio: 

11 ( • Q .) el d,ínero no es la riqueza que los hombre s nece-
sitan para su disfrute. Son los bienes necesarios a 
la vida y a la reproducción anual de esos mismos bie­
nes que es necesar io obtener" (Ibid.) 

Se abandona aqui el mundo en el que existe ~a riqueza (moneta--

ria) para pasar al de las riquezas (valores de uso). En este 

último caso, la noción de riqueza es in.c"Tlediatamente inteligible 

para el individuo aislado, en el marco de una concepci6n parti-

cular sobre las relaciones individuo-sociedad que tendrá gran-

des implicaciones para la estructura de la teoría. 
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Adam Smith formulará esta idea de manera más tajante 

al contrastar el "valor real" y el "valor en dinero": 

Todo hombre es rico o pobre segdn el grado en que pue­
da gozar de las cosas necesarias, convenientes y gratas 
de la vida." (Smith : 1981 ; 31) 

El fundamento de esta definición de la riqueza se encuentra en 

la distinción entre renta bruta y renta neta de una nación pre-

sentada en el Libro 11 de la Riqueza de las Naciones: 

"( ... ) así como las máquinas y los instrumentos que coro 
ponen el. capital fijo del individuo o de la comunidad no 
forman parte de la renta bruta ni de la neta de ambos, 
así tampoco el dinero, por cu~o medio se distribuye re­
gularmente a cada uno de los mie:r.lbros de aquélla, la ren 
ta total de la naci6n. La gran rueda de la circulación­
es enteramente distinta de los bienes que circulan por 
sus buenos oficios. La renta de la sociedad consiste 
en los bienes que circulan, pero no en la rueda que los 
hace circular. Para hacer el c6mputo de la renta bru­
ta o neta de la comunidad, se ha de separar siempre de 
la circulación total del a~o, compuesta de dinero y mer 
cancfas, el valor íntegro del dinero, pues ni un solo -
cent.avo puede :jamás componer parte alguna de aqll~llas 
rentas.!! 

La dicotomia valor-dinero no podía ser presentada de manera más 

radical. La consecuencia es inmediata: relegándose el dinero a 

una simple contrase~a de los bienes el análisis económico tiene 

que proceder inicialmente excluyendo al dinero y concentrándose 

en las cat.egorías definidas en términos de "valor real n ._1_1 

l/Es interesante observar que en la versj.6n propuesta p::>r Iocke, la teoría 
cüantitativa del dinero lleva implícita una concer:ci6n del dinero cerno sinple 
contraseña (es dE->c~ir, simple mEdio de cai1lbio sin valor intrínseco). En ef',::·c­
to, para L<::x:;ke I Iluna cantidad cualCj'Uiera de dine.ro 1 lo suficientemente gr'o.nde 
para que tcrlo el nundo p.ldiese obtE'ner una parte de ella, ba.staría para :r;:oner 
en marcha un canercio del volumen que se deseara, grande o p3gUeño, puesto 
que habría en truo momento suficientes contraseñas para servir de mErlio de cál 
culo" (Citado ror Heckscher (1943 :668). Sin E:mrxrrgO, de este enunciado no se -
desprende necesariament.e el que la relaci6n "bienes" y dinero sea la misrna 
que ofrece la econcxnía tDlítica y que, en consectlencia, se :presente una con­
tradicción en el seno del rensamiento mercantilista. 
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Es importante sefialar que tanto Smith como Quesnay es-

tán conscientes de que para elaborar una teoría sobre relaciones 

(sociales) económicas ;se requieren elementos adicionales pues 

al hacer hincapié en el valor de uso como contenido tangible de 

la riqueza s610 se está tomando en cuenta el punto de vista del 

individuo aislado. Así, frente a la multiplicidad de evaluacio-

nes subjetivas sobre la riqueza, la teoría deberá tener una eva-

luación de la riqueza que sea general y constituya una evaluaci6n 

objetiva. En este sentido, si para Quesnay la realidad de la 

riqueza está basada en las necesidades de los hombres, su estu-

dio debe llevarse a cabo desde el punto de vista de una evalua-

ci6n social por dos razones. Primera, porque las necesidades de 

las que se trata deben estar acompaf1adas de un poder de compra 

(son "necesidades solventes") i segunda, porque la posibilidad 

de medir la riqueza as! lo exige: 

11 Si se hace" abstracci6n de este valor en dinero ( ... ) 
ya no se tiene una medida para evaluar las riquezas, 
ni las de otros Estados, y la palabra riqueza care-­
cerá de un significado determinado." (INED; 1958b: 692) 

El texto es claro: la noci6n de riqueza es ininteligi-

ble si no se cuenta con una evaluaci6n económica. Además, los ra 

zonamientos y el análisis deben llevarse a cabo en t~rminos de 

una unidad de evaluación social porque la producci6n de valores 

de uso no es inmediatamente producción de riqueza: la prueba ~s 

que la clase estéril produce valores de uso pero no riqueza. De 

esta manera, la noci6n de riqueza está vinculada a la existencia 
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de un excedente físico, pero también a las condiciones de repro­

ducción de la sociedad. En efecto, la reproducci6n natural del 

orden social se garantiza cuando los precios naturales rigen los 

intercambios entre las clases sociales. 2/ 

Por su parte, Smith encuentra que "una vez estableci-

da la divisi6n del trabajo, es sólo una parte muy pequeña de las 

mismas (las cosas que forman la ri~leza) la que se puede procu--

rar con el esfuerzo personal (cada individuo}". La mayoría de 

esas cosas deben provenir del trabajo de otros individuos, y ca-

da quien las compra con su propio producto, o, "lo que es lo mis 

mo, con el preci.o de su propio producto".~/ De esta manera, el 

intercambio y el concepto de mercado como dispositivo que permi-

te la socialización de individuos aislados se convierten en ca--

tegorias fundamentales para explicar la armonizaci6n natural de 

intereses privados y para el análisis del enriquecimiento.Y La 

2 / Así, el problema que rige la e.structura del sistema fisi6·­
crata no es el cJ.E la determinación de los precios, pues éstos son 
los precios naturales t(~ados como dato en el análisis. El pro­
blema es demostrar que la reproducción social está sujeta a la cir 
culaci6n y producción de riquezas y cómo esta reproducci6n se rea-­
liza sin obstáculos cuando los precios están determinados por el 
"orden natural!! 

3 / V~ase la Introducci6n al Libro 11 (Smith: 1981). 

4 / El tema de la articulación entre la g~nesis de la teoría eco 
n6mica y el pensamien-to político de los siglos XVII-XVIII es de 
gran importancia para abordar la problemática de la relaci6n en­
tre lo econ6mico y lo político. Para un análisis sobre los vín­
culos entre la "armonizaci6n artificial" de los intereses indivi­
duales a través de la política, y la "identificaci6n natural" de 
esos intereses por la economía en la génesis del pensamiento eco­
nómico, véase la obra clásica de Ha1évy (1934). Por otra parte, 
el estudio de MacPherson (1962) constituye una excelente intro­
ducci6n a la lectura de Hobbes y Locke desde esta perspectiva, 
identificando en el Leviatán y los Tratados sobre el Gobierno los 
elementos fundamentales de las relaciones sociales capitalistas. 
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teoría del mercado será la representación del proceso a trav~s 

del cual los bienes objeto del intercambio reciben una medida 

económica, es decir, se les asigna un precio, bajo el efecto 

de las "fuerzas económicas". Ahora bien, un requisito sine qua 

non para construir la teoría del mercado consiste en elaborar un 

concept.o de aquéllo que es objeto de la medición econ6mica im-­

plícita en el intercambio, i.e., la mercancía. Este concepto 

permite establecer la inteligibilidad econ6mica de las magni­

tudes numéricas involucradas. Es conveniente aclarar que el r~ 

quisito de elaborar un concepto adecuado de mercancía, como mag­

nitud objeto de la medici6n económica, se impone tanto a la teo­

ría clásica del mercado (basada en el esquema de la "gravitación" 

de los precios del mercado alrededor de los precios naturales) ,co 

mo a la teoría neoclásica del mercado (centrada en la convergen­

cia hacia precios de equilibrio determinados por el proceso mis­

mo del mercado). La importancia del concepto de mercancía pue­

de apreciarse si se considera que la teoría del mercado de Smith 

le permite llevar hasta sus últimas consecuencias las preocupa-­

ciones mercantilistas sobre la constituci6n de un sistema eco­

nómico. El "rnercado ll sera. el concepto que permite fundamentar 

la autonomización de lo econ6mico frente a las demás esferas de 

la vida soc ia l. 

Asi, la transici6n a esta nueva manera de concebir la 

riqueza está asociada a una revoluci6n de profundas implicacio­

nes para una teoría sobre las relaciones económicas. El elemen­

to dominante en esta revoluci6n es que la teoría econ6mica debe 
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construir un concepto de mercanc1a que sea inteligible antes 

e independientemente del bien económico llamado dinero~ Ahora 

bien! haL):L (~ndos exc Iu o a.l el incro se: pi.erde pos i.l idad de 

recurrir él la. Lln ael de evall1ac:L6xl cC:Tnfin a todos los agent.es de 

la econom1a par discurrir e las relaciones ec as.. En 

su lugar queda n univer d objetos fisicos, ogénE:.?:os I Y 

pOI:: 10 tan to ema. d comen[)urabilidad pues 

cada obj eto elemento dE~l conj nto de la.s riquezas tiene su di ._0 

mensi6n propi y su un a.d dE:: ida fj~sica correspondiente ~ La 

tE'oría del va 1 tcn.drti fin!: oL,::jc:~ el restituir la 'lHlidad per-

dida con la e: \.,1 s.i d 1 el.:f neL-O 

de com.er1suI~ab 

fe ) quc' " 

1. v a .1 en (' .i ,el ,. r; a t i :1'1d () d 

bre E::1 f f ():rIlldC 

Di'la tcor:l" el él OI' 

su a ticu la.e 

s corte ).le' 

.1 

5 / Se pres asJ. un 
efel pensamie:n el 
mente el elemento 
teoría ec 
opiní6n de el 
taria d 
tre valor y d en 
"comple:jic1ad d lcls f 

d 

lec .i.endo las iciones 

a i11ter ioy d.t:; una irI'ten;-3ié3n 

ambi.c corno r de 

t.os ni. t(;or SG-

la. nt~ces idad· 

enfre::l tar (~l lema d¡;:; 

ia elaborada una vez que 

an sido puestos en pie en 

o , dnico en la historia 
ieo, el dinero, es prec:sa 
so de constituc de la-

, e:n contra de 
problemas la 
e se antca 1;1. :r. en 

el la teoJ: e üe la 



SEGUNDA PARTE: LA EXPRESION SOCIAL DE LA RIQUEZA 

EN EL MEEC1\N1'IL 1 S~ifO 

Para d1!d.lizar la manera en que la teoría económica 

procede a c:labol' el de mercancia es importante con-

tar con un ma:r'c~() de referc:;nc.:La s amplio sobre la critica de 

los economistas al mercantilismo. Como ya se indic6, dicha crf 

tica está ada en una interrogante sobre la naturaleza o me-

j o r d i c h o f S () l):c e 1 e o:n tC.D ido del a r i qu e z a . En consecuencia, 

para que la e i: t:l. a t validez, esa interrogante sobre la 

naturaleza de 1 ¿:l J' i.qtl 'la tamb debe tener sentido en el mar-

ca del pensam ento mer antilista. De lo contrario, si las con-

diciones de i tel :i.bi. d de esa pregunta 5610 estuvieran de-

finid(.ls Ei 1 él onomia política, se modificarían dr~sticamen-

te las carac t tica d la er tiea al mercantilismo. Por lo 

tanto, es clrnl11iJ:r.· i las condiciones de inteligibi-

lidad de esta pr unté'\. sen compartida~; y se encuentran en aInDOS 

lados de la C(jnt 0\/(\1" icl.~ e lograrse revisando somera-

mente las caracteris iea sobresalientes del pensamiento mercan 

ti.li.sta e 

En el m~rco de la leja amalgama de opiniones, anj 

j on ::; orrnan 10 CrLl(~ hoy se llarna ¡IIvIl=:rcan-· 

tilismo" encontrarnc)s une! tr '1 " .~ 1 _ ac .1. (J fl e C' los rasgos fundamen-

tales de les s s s e ontabil ad por partida doble de los 

mercaderes italianos de los s los XIV y XV. A partir de la p? 
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sibilidad de mantener un registro sobre el "enriquecimiento" de 

los comerciantes a través de un sistema de contabilidad, los mer 

cantilistas derj.van conclusiones que consideran aplicables a un 

t d "6 Es -a o o He.1l10. Ahora bien, uno de los aspectos más impor-

tantes del complejo sistema de actividades de los comerciantes 

italianos de esa época es el hecho de que ningdn exámen o veri-

ficaci6n empírica es susceptible de revelar en un momento deter-

minado si existe o no un enriquecimiento; en la práctica mercan-

til, sólo un estudio de los movimientos en el espacio contable 

puede ofrecer esa información. Como lo demuestra Rouzaud (1976), 

la contabilidad por partida doble es lo dnico que permitfa infor 

marse sobre el enriquecimiento al hacer posible la articulación 

entre ingresos f eqresos Y el e ircui to seguido por cada operaCi.<Sn.~ 

6 / Uno de los a tos más importantes del pensamiento mercan-
ErIi.sta es el (~nf asis en la necesidad de consti tuir un slst-erna 
pol ítico y econ.6m:ic~o unif icado al inter ior de cada país o Corno 
lo demuestra. Hec:kscher la llpcesi.dad de consti.tuir un Estado uni~· 
ficado como vía hacia la prosperidad económica es una pr 
ci6n explfcit en casi todos los escritos mercantilistas. As!, 
es injusto dir irIes la critica de que ignoran todo acerca de 
las necesidades nreales'l para la unificaci6n de un Estado como 
lo hace Smith en diversos pasajes (véase por ejemplo su discu-­
sión sobre los "sineÍt'Js of war" que concluye con una severa crí­
tica a los mercantilistas, quienes ignoran, segdn Smith, que 
"defence is more important than opulence") . 

7 I El an~lisis de C. Rouzaud sobre el sistema contable de 
ros comerciantes italianos y su interpretaci6n por los autores 
mercantilistas es Gnico para llevar a cabo una reinterpretaci6n 
de las principales tesis del Mercantilismo. El contenido de 
esta parte de nuestra investigaci6n está en deuda con el traba­
jo de Rouzaud. 
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Dicho sistema de contabilidad de los comerciantes ita­

lianos se integraba por tres cuentas diferentes: la cuenta de ca 

ja en la que se inscribian las operaciones sobre sumas moneta-­

rias; la cuenta de mercancias en la que se mantiene el registro 

de esas operaciones en términos de las mercancías físicamente con 

sideradas; la cuenta de pérdidas y ganancias que integra los re­

sultados de las cuentas mencionadas y es la ~nica capaz de afre 

cer una visión de conjunto y precisa sobre la situaci6n de cada 

comerciante. ~sta altima cuenta incluye la inscripci6n de las 

sumas relacionadas con los préstamos e intereses de tal manera 

que permite trazar el itinerario y el período de circulaci6n de 

cada operación particular. Es importante observar que la cuen 

ta de p6rdidas y qanancias es la más lI a l e jada de la realidad em 

p1rica l
! (Rouzaud) que eventualmente puede ser observada en caja 

examinando elJ Las pi~zas met~licas permanecen en la caja o a 

través de su contrapartida en la cuenta de mercancías~ De esta 

manera, las acíones comerciales y los m0vimientos de letras, 

pagarés y otros documentos cambiarios se registran y hacen in-

teligibles a través del sistema contable que permite se--

gui:.r1e la pist~a al proce~3o de enr iquecimiento D 

Desde el punto de vista del problema de la construc­

ci6n del concepto de mercancía, es importante destacar dos as­

pectos de la relaci6n entre dinero y mercancías en el contexto 

de este sistema contable. El primero es que el dinero es una 

forma de la riqueza (y, como sefiala Rouzaud, es la forma social 
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mente significativa); pero las mercancfas, consideradas corno 

va lOl'es ch~ uso, ti:1mbién consti tuyen una forma de la riqueza. 

Consid~rese el hecho de ~le las sumas de dinero inscritas en 

la cuenta de caja tienen su contrapartida inscrita en la cuen 

ta de mercancías: es una prueba evidente de que la riqueza del 

comerciante no est~ rtnica y exclusivamente asociada a las pie-

zas monetarias que se encuentran en caja. Es por este motivo 

que numerosos autores mercantilistas sostienen la tesis de que 

las mercancias representan dinero para el comerciante, al igual 

que para la Nación o el Estado, atribuyendo de este modo un pa-

pel importantísimo a las mercancfas en el que está implícita la 

f6rmula del capital mercantil D-M-D'o De esta manera, cuando 

Smith critica a los mercantilistas afirmando que los metales pr~ 

ciosos, como cualquier mercancfa, se habrán de comprar por cie~ 

to precio y ¡¡asj~ como aquéllos metales son el precio de t.odas 

las cosas, asf todas las cosas son a su vez, el precio de aqu~ 

llos metales'l (idem.; 383), en realidad no está afirmando al-

go radicalmente distinto él lo que encont.rarnos en numerosas te·-

. tOlO t 8 / SlS mercan l.l.s-as~-- Heckscher demuestra que autores como 

8 / No deja de presentarse aquí una curiosa contradicci6n en el 
seno del pensamiento de Srni th. Habiendo d(:f inicio a la riqueza 
como un poder de compra (yen este sentido distinto del poder po­
lítico que Hobbes atribuye a la riqueza) Srnith ahora define al di 
nero como la expresión más general del poder de comprao Esto pa­
recería restituir al dinero su posici6n dominante como "lal! ri-=­
queza. Precisamente la contradicci6n será resuelta excluyendo 
al dinero del mundo de la riqueza, reduci~ndolo a un simple dis­
positivo técnico por medio del cual circulan las ri~lezas. Este 
será el resultado lógico de adoptar una concepción del dinero co­
mo simple contrase6a. 
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Montchrétien, ~ln y Becher tienen una concepci6n an~loga a la 

posici6n de Smith. Por ejemplo, Mun se interroga sobre el va-

lor del dinero en el caso de no existir mercancías que sean su 

contrapartida: en ese caso su valor sería nulo (Heckscher; 635) o 

De este modo, la critica convencionalmente admitida sobre la 

supuesta 11 idolatrJ.a del dinero JI por los mercantilistas care-

ce de fundamento, como revela Heckscher, quien llega incluso 

a iden tif icar ind ic ios en algunos textos mercantilistas de una idea del 

dinero con~o simple representante de las mercancías.~ 

Aquí encontramos el segundo aspecto de interés: el 

análisis de HO"\J.z·aud también revela que la operaci6n empírica 

del intercambio se ve representada contablemente como una re-

laci6n de equivalenci.a en la que una misma suma de dinero pue-

de representar a (o ser equivalente con) cantidades diversas 

de los objetos más distintos y heterogéneos. Se establece así 

una homogeneidad contable de la riqueza de cada comerciante¡ el 

resultado es que la riqueza, y sobre todo sus variaciones, pue-

9 / otra referencia interesante es la obra de Keynes (1973) quien 
en sus "Notas sobre el Mercantilismo\! busca recuperar elementos 
de esa corriente de pensamiento. Dichas notas están basadas en 
referencias y citas de la obra de Heckscher, concentrándose en la 
preocupación de los mercantilistas por la falta de un mecanismo 
de ajuste que mantuviese la tasa de inter~s a un nivel adecuado, 
así como en las recomendaciones para contrarrestar el umiedo a 
las mercancías'l que era considerado la causa principal del empo-' 
brecimiento por algunos autores. Aunque Keynes exagera el paren 
teseo entre esos planteamientos y los suyos, present~ndolos co= 
mo si fueran enunciados "pre-keynesianos" sobre la demanda efec 
tiva agregada, sí revela que no es válido criticar al mercanti= 
lismo reduciéndolo a una serie de simples consejos sobre la acu­
mulaci6n de metales preciosos. 
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den ser objeto de un cálculo (haciendo abstra(':ci:6p de la f!for-

ma empírica" que aquélla pueda revestir).. En tíltíma instancia, 

éste es el resul tado Hiás importante para los mercantilistas, 

quienes estar§n preocupados ante todo por la medición de las 

variaciones de la riqueza, considerándola como una magnitud de-

finida en y a través del espacio contable: en ~sto consiste lo 

que Heckscher denomina " e l punto de vista del superávit". En 

este contexto puede resultar explicable la falta de preocupa-

ción para elucidar la cuesti6n del "contenido" de la riqueza 

por la simple y sencilla raz6n de que al concebirla como una 

magnitud contable~ la pregunta sobre su contenido deviene inin-

teligible. Así, por ejemplo, para un autor de la importancia 

de Badina, la riqueza no era otra cosa que el superávit arroja-

do por la cuenta de pérdidas y ganancias; en tanto magnitud, 

la riqueza no podía se:r interrogada acerca de su "contenido". 

De esta manera 1 _L~i. pr i.nc ipa1 cr ítica de los economistas debe 

ser objeto de una reinterpretaci6n pues la interrogante en la 

que se basa no puede fundar una crítica válida al Mercantilis-

mo: sus condiciones de inteligibilidad no están definidas en 

el interior del pensamiento mercantilista. 

Se objeta·.r~l a esta conclusi6n el que la riqueza corno 

magnitud está definida en términos monetarios (el enunciado de 

Bodi.no se refiere a un superávit en dinero) y que por lo tanto 

sigue vigente la cuestión del "contenido" de la riqueza. La 

respuesta es negativa; con la obra de Rouzaud podemos concluir 
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que más que el pLoblema dE:-;l contenido, lo que preocupa a los 

mercantilistas es el del reconocimiento de la riqueza como tal 

entre las diferentes esferas de precios. En efecto, no hay que 

olvidar que un elemento omnipresente en el Mercantilismo es 

que la posibilidad de obtener ganancias descansa en el hecho de 

que las diferentc~s esferas comerciales están desconectadas y que 

por lo mismo existe una pluralidad de sistemas de evaluaci6n. 

En otros términos, existe una multiplicidad de precios (para ca-

da mercancía existen, potencialmente, tantos precios como esfe-

ras de ev¡].luación) en lugar de un 1I sistema" de precios. En es-

te caso, la evaluaci6n que rige las condiciones de compra de una 

mercancía está separada de la que impera en la esfera donde se 

lleva a cabo 1 venta. Es posible realizar una ganancia a par-

ti:r: de la s 

Mercant.il ismo 

e actividad 
10 / 

comerc ial·.---I Por esta razón en el 

1c) el comercio i.nternacional ofrece la posibi-~ 

lO/Existe una cierta analogia entre ese caso y la situación que 
-:Empera en "\.1na economía walrasiana en la que existe un !IE~q'uilibrio 
imperfecto" para. los m - 1)/2 mercados especiales (definidos to 
mando los bienes dos a dos). Sin la existencia de un num~raire -
tampoco existe un "sistema general" de precios tal que el precio 
relativo de dos mercancías sea igual a la proporci6n del precio de 
cada una de ellas osado en una tercera. De esta manera, los 
mercados especiales se encuentran "desconectados" pues los pre­
cios de equilibrio s610 son inteligibles al interior de cada mer 
cado especléLL« 1\s f en esta primera fase del proceso de tatanne 
ment, los es eden obtener una ganancia con el simple hech~ 
de alterar e itinerario de las transacciones pues existen tantos 
precios corne) itinerarios o trayectorias de intercarnbio o Ellírni­
te de la analCJq~ra ref~ide en el hecho de que en este caso se tra-­
ta de una econom!a no-monetaria; pero la introducci6n del numé-
raire corre e a postular la objetividad social de la unidad 
de evaluación D. V~ase Walras (1952; Lecci6n 111. 
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lidad de obtener qanancias porque en el comercio int-erno las 

g~nancias de unos representan las p6rdidas de otros (Davenant) 

careciénc10sc de un conc 

ci6n de un excectent 

e::; comprensible que 

lo~:; mercl:"int-ilJ ta~~ busquen dar respue~3ta al problema de:l reco··-

nocim..i..ento c1 la rigue a por las diferentes esreraSa En otros 

inos, si el orlgen del enriquecimiento se encuentra en la 

multiplicidad de sistemas de evaluaci6n, la cuesti6n de saber 

en qué ca so 1.a r iCTueza e s su scept ible de tener un reconoc imiE3n 

to qener¿::tl (i" ('., lido en toda:::') las esfera~3) r_-esn ta 

portante que 1 de con ido de la riqueza. Es cierto que 31 

b.ien las c:::;fer Eva uaci6n deben er "desconectadas ll 

en () por la E, e v:ía corne:cc :Lal ,sea .~n-·-

telicJ=Lble, de .1 era d be establecerse 1 ieamente un 

v ncul0 entr J as e é un sentido a las transacciones comer 

ci;~'cles entl-e naciones y a la noc..1_ón m~i.~;lna de enriquec~.imie.nto. 

E e v~rnCtl pas;:l. c:: :c e c () rl () e i El i c? n t CJ el e 1. a r i_ q11 i:-=:: Z él e () m o t él 1 

por todas las esfer S· 6sto sucede cuando la r za su 

forma monetaria (met les preciosos monetarios) porque d la 

_l-t.i~ id d 1 c;\ral1Jac o en su forma mone-

taria es reconocida en e a una de las esferas. En las pa 

braE: de Pe (1963a), 1 s mercancías, en tanto valores de uso 

son riqueza ¡¡hic (.c;t nunc:-; ji, mientras Que su forma monetaria E:S 



estimada como r iCJueza en todo lugar y en todo tiempo~ 

• 
Corno ya se rnencion6 ¡ el enfoq:ue y todo el procedi.mie~_ 

to de la economia política será radicalmente distinto porque las 

riquezas ser inrrif::diatamente inteliqibles El n vel individual.. 

}-\d SI la vis re las rclac individuo-sociedad es 

esencialmente diferente y se ae de una transformación ma 

en la manera de concebir el enr ecimiento de la Naci6n. 

B&sicamente, ]~ economfa ítica ofrec una teorfa de la g~ 

nanC~La Ir inT:.ra-~nac :ional 'f en la que el aumento de la ganancia in 

dividual lica enriquecimiento nacional. Lo que es S1.unarnente 

tante e 1 hecho de 

~J icament:.e d~:: u tco::c 

e enr e::: e ento al n 

distinta c'pe i6n. E" 

~a a la necesidad 

nac 10 

11 Pél:C 

e:i i.:?n b 
soc ial 

/ 

\::: e!:.:;tél conc:é?pci6n VEl a :cecruerir ló-

ecio ita d scurrir sobre 

(1.:C el. 

r 

(;C01; 

e evaluación) . 

28 al rompimiento 

::->obre la dE: 

iento mercantilista radi­
permite el reconocimiento 
iea de metales preciosos. 

de tra:nsic d.el ~lercant:ilismo a la ecC)-
Id de Sir James steuart, publicada en 

1767 a icaci del libro 
Srn i. nu f.'. s e 
to centralc: 

. , 
Q i'entes . n la.:J.o :::~f~ e~ncuentra la 

idea d e la s qanaTlc a s d r :¡'_ d él;::-:; el e la S.l.Ir· aven ¿ca (j. IJrof it 
upon alienation) por e otro lado, dicha 
intento por sLcuir una teor sobre la determinac 
cio qu.e 12:.c t·:,;;;nde Ijar C:lleC\.ta d la iGtencia de una id 
positiva,n a ni 1 de t l.a socied 
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En s1ntesis, podemos reinterpretar la crítica de los 

economistas, así como las principales implicaciones derivadas 

de J el poI ém.l ca íCJ 1\ t:L ---mercan t.il ista. En pI' imer lug-ar, la impor-

t~ncia atribuida al dinero por los mercantilistas no revela ma 

yor ingenuidad que la fascinaci6n de los economistas por el 

Hanálisis re,:-11 n • La tantísima idea del reconocimiento so 

cial (i.e., entre esferas) est5 presente con relaci6n al dine-

ro, revelando una posición m§s interesante y sugestiva que la 

de la economia po11tica con su ¡linter~s brutal por lo 

material" 

En o Iu r , la exclusión inicial del dinero del 

campo analitico aloca a la teorfa económica en la posici6n de 

tener que elaborar los conceptos de mercancfa y precio indepen 

di ntemente del dinero. La teoría econ&nica deberá posterior-

men e re rae E'J.. conc o de dinero, articul 010 con los 

conceptos anteriores defin s en términos de valor. Pero en 

un primer momento ] le .LE1. eor c;::onóJllica debE:~ const:.ruir 

U?l to de 1721101' crti r na algunas d.(::; las caractc::rlsticas 

del dinero y permit3 la r esentaci6n te6rica de todas las op~ 

La pos.ie 
ión "JI" .10 

de ~ar vis -vis el Mercantilismo en la Con-
m f:: r e e e u n C' x am e n e t 1 i c1 él el o s o p E 11 e s o 3 

fexto-~;- se encuen an¿'llisi;:; e itico de la.E; tesis an,-
t antilistas itica, on un particular ~n 
fasls en la determinaci6n del cane de dinero. Lo ambiv~ 
lente de la pos ~ de Marx frente a estos problemas es u~ 
elemento importante para la interpretaci6n de su teoría del 
valor .. 



· 14 raciones monetarldS. Pero con la exclusi6n de dinero, 

ese concepto de valor deberá ser elaborado tomando como pun-

to de partida un con junto de bienes fí sicos (Vi S 11 riquezas) 

Así, el canc o c1e VEl debe permitir restituir la unidad 

perdida con Ja exclusi6n del dinero, resolviendo el problema 

de la incomensurabilidad de los objf:;tos físicos y heterog-éneos. 

Ahora bien, a un s de las operaciones definidas él e 1 e o n. ,,'o 

junto dE~ rnc;c]idas iean propiedades que no son. inteligibles 

en el mundo de los objetos físicos. En consecuencia, es vá-

lido plantear la pregunta sobre la pertinencia de tornar como 

punto de part a para la construcci6n de los conceptos funda-

mentales de ]JL a ec a (valor y mercanc ) a un con-

junto de objetcJE3 sicamente determinados. 

ODSERVACIONE NALES 

La i nc; 1 iIlac: de la economia política por ubicar el 

El n ';'11 i s l_ s re rd el e 1 a d () el e los va lo J' s el e u s o n o e s méÍ s qu e u n él 

manifestaci~n de la tancia qu iere la referencia al 

14 / En e t mar se inscriben referencias como las de Petty 
CpH:': ser:La dc:seable poder expresar {~l 

valor de f s en tierra o trabajo v poder trans 
,.Jo. - __ 

formar una 1 otra tan certera y fácilmente como 
c~n librar3 n

., Tamb Marx (1977) dedi·~ 
ca la j;:3 hecho de que el vGlo~c de cambio!l al i9ua 1. 
qu e e 1 él in e ro ¡ p el' r;l i t C' 1 él d iv .i s i él vo.1 u n t a el (} e cu a 1 qu i e r m e "1::' ~ 

cancía¡ aunQue :::_;\.1 valer e uso s(:.a :inc1ivisible. 
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"mundo reallldentro de la producc:i6n de conocimie.nto en el pen-

samiento occidental, sobre todo a partir de los siglos XVII y 

XVIII. Este ensayo se ha limitado al análisis de la manera en que 

surge esta concepción que es compartida por toda la teoría eco-

n6mica desde los orígenes de la disciplina hasta los trabajos 

más recientes. Se puede afirmar que si en algdn punto existe 

una continuidad profunda entre las diferentes corrientes del 

pensamiento económico, es precisamente 'en esta referencia a 

los objetos ffsicos corno punto de partida del análisis econ6-

. 15 / 
rnlCO .--

Esta caracter1stica coman representa entonces una to-

ma de posici6n coman frente al análisis monetario: los conceptos 

de mercado, mercancía, precio y capital tendrán que ser elabo--

radas independientemente de cualquier referen6ia al dinero. De 

hecho, los conceptos de precio y mercancía van a determinar los --.. _-_ .. _ ........... _.- ...... _ .. _._-_._-_ .......... - ...... -.-.. _ .. - .. _--.. _ .. _-_.--_ .. _--
límites al interior de los cuales la teoría deberá elaborar po~-_._---_ ...... _--_._-_.~_.----. __ ._---_. __ . __ ._,----_.---...... _---

teriormente un concepto de dintjro. De aquí se deriva el que léH3 

teorías clásicJ y neocl§sica experimenten sendas dificultades pa-

ra la construcción del concepto de dinero. Los elementos prin-

cipales de la polémica que sostuvo la economía política con el 

Hercantilismo merecen un estudio part.icular toda vez que la teo 

r1a contempor~nea no ha resuelto de manera satisfactoria los pr? 

___ o • ____ • ____ • __ • ____ • _____ ~_-_. ____ ._. ____ • ___ • _____ • -------

15 lUna comparación de las modalidades bajo las que se presenta 
esta referencia a los valores de uso en Smith, Ricardo y Marx, 
así como en los au tares contemporáneos que desarrollan la tea-­
ria clásica, se encuentra en Nadal (1981) . 
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blernas de la construcción de un concepto de mercancfa a partir 

de los objetos ffsicos, ni el de la integraci6n coherente de 

'. ~ 16 / un concepto de d IDor o ~ _._~--. 

Desde otra perspectiva, la transición del Mercantilis 

. rno a la economia política constituye un fen6meno complejo en el 

que intervienen diversas dimensiones. En est~ ensayo la aten-

ci6n se Ha centrado sobre la transformaci6n en la concepci6n de 

la riqueza; pero este cambio se acornpa~a de profundas modifica-

ciones en la manera de percibir las relaciones sociales especf 

ficamente económicas. Asi, la formulaci6n de una teoría sobre 

el enriquecimiento "intra-·nacional" se realizará a partir de 

los conceptos de mercado y de producci6n. Ambos conceptos debe 

rán est.ar 16gicarnen te vinculados en un ~_iste~E.. que pr;rmi ta con-

cebir la reproducción de las relaciones sociales. Se puede afir 

mar entonces que la economía política abre un nuevo espacio de 

conocimiento¡ sin embar90, la exclusi6n inicial del dir:.ero y la 

preferencia por 1 " análiEis real li llevan implícito un formj,cla"~ 

ble legado de prohlemas icos. 

-------

16/ Para un análisis de las características de la teor1a del 
varar y de los problemar; que se presentan en la construcci6n 
del concepto de mercancía en la teoría del equilibrio general, 
véase Nadal (1983) n 
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El Centro de Estudios Econ6micos de El Colegio de M§ 
xica, ha creado .la serje "Documentos de Trabajo" para difundir­
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